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para él placeres inefables lo que otros habrían consi­
derado sacrificios; amante de sus amigos, los colmó, 
cuando no de servicios importantes, de amabilidad sin­
cera y cordial. 

Pudiera alguno �reer al oír su conversación ame­
na, salpicada siempre de éllegres y oportunos chasca­
rrill;s que el doctor Barros hubiera sido un hombre 
superficial o ligero; pero quien lo hubiera estudiado 
atentamente y Íeído sus escritos ora jurídicos, ora lite-

. rarios · o políticos, al punto echaría de ver que en aquel 
espíritu alegre y en aquel decidor regocijado había un 
fondo de serieda� y de estudio a qúe no todos alcan­
zan, ni aun aquellos que jamás sonríen por creer in-

, 
.dignos de pensadores y de sabros

J 
lo que no es sino 

brote de bondad y de alegría por la vida. 
Su muerte ha conmovido hondamente a .la sot:ie- ' 

dad bogotana y a las ciudades de la Costa. 
No deja tras SÍ sino recuerdos gratos en sus nu­

merosos amigos y abundantes lágrimas en su hogar. 
Descanse en paz el alma del amigo noble, del lucha­

dor tenaz, del hombre de corazón, en el seno de Dios, 
en quien creyó y esperó firmemente' durante su vida. 

DlSCURSO 

ANTE EL CADA VER DEL DOCTOR LUIS JOSE BARROS 

Señores: 

Me atraen a esta tribuna el sentimiento de la jus­
ticia y el de 'la amistad, a los cuales he querido ren­
dir culto fervoroso y constante en todas las ocasiones 
de mi. vida, aunque para ello tenga, como en esta oca­
sión, que superar dificultades y exponerme a que mi 
individualidad se pierda ante la majestad del acto que 
aquí nos congrega en derredor de este féretro. 
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DISCURSO 407 

Como convocados por el grito de una sola con­
ciencia hemos ocurrido a este sagrado lugar a acompa­
ñar a este cuerpo, camino de su ü.ltima morada. 

Ninguna unión tan íntima, ni fraternidad tan pura,. 
�orno •la fraternal unión con que el dolor enlaza nues­
tras almas en estos momentos; has.ta el punto de que 
pudiéramos decir que la Costa herida en su corazón 
reúne en uno solo todos los elementos de su sér mo­
ral para así hacer acto de solemne duelo en esta des­
gracia general. 

Señores: cuando en medio de esta mar de pasio­
nes agitadas que baten sin cesar el fondo de las socie­
dades, observo acontecimientos como este, en que cada 
hombre pone a un lado el fardo de sus odios o de sus 
decepciones, para venir mudos y. contritos a reanimar 
la llama del cariño público ante el cadáver de otro 
hombre que fue, siento que todos los1 estímulo� del 
bién se despiertan· en mi alma y me dicen: «esto es lo 
único que flota para el bién de los que quedan, en el 
naufragio de la muerte. La materia ha perdido su for­
ma ha cambiado de estado y aun ha desaparecido a 

, 

nuestra vista; el alma y la virtud de que estaba ves­
tido sobreviven; estela que va dejando la nave que ya 
traspuso el horizonte; derrotero que seguirá la nueva 
tripulación que va detrás.» 

Al extinguirse la vida de Luis José Barros el ho­
gar fundado por él ha naufragado, y en la playa deso­
lada de la desgracia han quedado como restos aban­
donados la virtuosa matrona que hacía con él el viaje 
de la vida y sus queridos hijos. La Costa también se 
ha conmovido y la onda s·e rnsanchará hasta abarcar 
no sólo el Departamento del Magdalena sino todos los 
de la nación. Porque el doctor Barros fue no sólo hijo 
de un Departamento, sino de toda la República. Hom­
bre de corazón bondadoso y levantado al mismo · tiem-
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po, amaba al humilde y le servía así como tenía pre­
dilección por. lo moralmente grande. 

En la obra fecunda de la educación de la juventud, 
· .en. que cada obrero tiene labor distinta, necesaria e im­
portante, el doctor Barros puso muchas piedras para·
el pedestal de su memoria. Su casa ha sido siempre ·
la casa de los estudiantes; al acercarse a ella se sen­
tía algo así como aroma de esperanza.

Reemplazar a un padre ausente en la dirección de
los hijDs, es subsanar el mayor de los obstáculos para
la educación de los jóvenes que tienen que buscar el
colegio abandonando la familia: A esta misión dedicó.. --

el doctor Barros la mayor parte de su yida, en la pres-
tación de sus servicios, ora como acudiente, ora como 
amigo a gran parte de los jóveJ1es educados en la ca­
pital' en estos últimos tiempos. 

De�cansa tranquilo en brazos de Dios, fiel amigo. 
Te has dormido envuelto en el blanco cendal de tu con­
ciencia, única riqueza. Duerme, no faltarán._en torno de 
tu asilo ni el llanto copioso de los tuyos, ni los re­
cuerdos sinceros de la amistad, ni las frescas auras--del 
buen concepto del mundo, que han sido siempre más 
duraderas y reales que los huracanes de las glorias 
pasajeras! 

Bogotá, julio 4 de 1916. 

✓ 

BENEDICTO BARRASA 
Convictor del Colegio 
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Al doctor j. l. Perrier (O 

SEGUNDO PERIODO 

(1806-1848 

(Continuación) 

Pero los años, que todo lo gastan y fatigan, no 
perdonaron a la doctrina escolástica de una decadencia 
que debía llevarla al sepulcro, hacia la confluencia· de 
los siglos xvm y XIX; época en la que en Europa dor­
mía, ya bajo la losa de la Enciclopedia, sellada con la 
sonrisa diabólica de Voltaire. 

Y no valió que en 1775 se estableciera en Cum.a-
ná una cátedra de filosofía, regentada por el doctor 
Bias de Ribera, ni que fuera sostenida por el real era­
rio, según disposición de Carlos III; ni menos valió 
que Carlos IV erigiera en 1808 en Real Universidad de

San Buenaventura de Mérida de íos Caballeros al se­
minario de esta ciudad; porque Descartes sé acercaba 
con sus doctrinas no mal intencionadas, pero sí mal 
formuladas, a lo cual ayudó el espíritu revolucionario 
que esta]ló en el movimiento del memorable día del 19 
de abril de 1810, que tuvo por efectos la guerra de la 
independencia, la libertad de Venezuela y el descuido l 
de la educación filosófica. fyléndez y Mendoza, en la . 
Historia de la Universidad central de Venezuela· (2) es­
cribe: «El pronunciamiento del 19 de abril de 1810, la 
influencia de la sociedad patriótica y sobre todo la 
declaración de independencia del 5 de julio de 18,11, 
conmovieron tan profundamente los ánil1)os, que divi-

(1) Véase nuestro número anterior, página 374.
(2) T. I, p. 193 y 94.
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